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Es recién en estos días que se 
comienza a conocer el proyecto de 
Código Civil unificado con el de Co­
mercio, cuya elaboración fue enco­
mendada por el Poder Ejecutivo 
(Dto. Nro. 685/95) a los juristas doc­
tores Héctor Alegría, Afilio Aníbal 
Alteriní, Jorge Horacio Alterini, Ma­
ría Josefa Méndez Costa, Julio César 
Rivera, Héctor Roitman, Augusto 
César Belluscio, Antonio Boggiano, 
Aída Rosa Kemelmajer de Carlucci y 
Eduardo Antonio Zannoni, que fue­
ra elevado al Ministro de Justicia de 
la Nación el 18 de Diciembre de 
1998, con la firma de los seis prime­
ros, sin explicación de la ausencia 
de los demás integrantes^.

Su escasa difusión y la inquietud 
del Centro de Estudiantes de con­
cretar rápidamente diversas publi­
caciones para conocimiento de los 
alumnos, me llevan a aclarar que

en esta primera entrega nos limita­
remos a un tratamiento general y 
objetivo respecto a los temas de 
nuestra materia, sin adentrarnos en 
el acierto o desacierto de las postu­
ras doctrinarias que se han con­
templado en sus normas.
En esta línea de trabajo menciona­
mos como útil al estudiante, la no­
ta de elevación del proyecto que 
consta en el suplemento, que con­
tiene como guía, aunque sintética­
mente2.

a. la influencia del Código Francés 
(1804) en Europa, las tres Américas 
y Japón, entre otras regiones3.

b. La importancia de la unificación 
del Derecho Privado. Sus antece­
dentes legislativos4.

c. Los proyectos de reformas para 
concretar las ideas unificadoras en 
nuestro país desde el año 1987 a la 
actualidad5.

d. Método utilizado: 
sabido es que un método descripti­
vo es aquél que desarrolla las reali­
dades primarias tales como se pre­
sentan y que el método analítico 
considera "que la inteligencia debe 
dar al material una disposición 
ideal fundada en el ámbito de ma­
yor o menor generalidad que ten­
gan los principios que sirven para 
reglarlo"5.

Tambiñen es sabido que el primero 
de los nombrados fue seguido por 
las Instituías y el Código Napoleón, 
pero con posterioridad surgieron 
los llamados analíticos, centrándo­
se las tendencias doctrinarias en la 
conveniencia o no de dividir los Có­
digos en una parte general y una 
parte especial7.

El plan seguido por el Proyecto pa­
ra la ordenación de las materias 
consiste en un sistema analítico
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que estructura una parte general 
para todo el Código y partes gene­
rales para las diversas instituciones 
que regla.
En esa línea de pensamiento el in­
forme sostiene: "El armado en el 
Código de una parte general per­
fectamente definida -que Freitas 
introdujo en su proyecto para Bra­
sil-, en la cual sean agrupados los 
elementos de cualquier relación ju­
rídica, constituye su esencia, deno­
ta su filosofía y permite conocer el 
todo a través de sus pautas".
"Desde que la hermenéutica jurídi­
ca presupone el discreto juego de 
la regla y la excepción, de lo gene­
ral y lo particular, es conveniente 
sentar los principios de validez uni­
versal y en su momento, delimitar 
los supuestos en que se dejan de 
lado o se modifican. Las reglas ge­
nerales a todos los actos jurídicos 
rigen, con sus ajustes correspon­
dientes, para la parte general del 
contrato y, a su vez, en su parte es­
pecial se regulan las normas típicas 
a cada una de las figuras contrac­
tuales particulares".
Por esas razones, la Comisión se in­
clina a la inclusión de una parte 
general, sin desconocer que "no 
existe tendencia definida acerca de 
ella"®.

Así, el proyecto consta de SIETE LI­
BROS, divididos algunos de ellos en 
títulos, capítulos, secciones y pará­
grafos^.

Consideraciones Generales
El Decreto de creación de la Comi­
sión tuvo por finalidad "dar conclu­
sión a un texto homogéneo en to­
do el referido cuerpo legal, en con­
sonancia con el proyecto de refor­
ma del Libro Segundo que el Poder 
Ejecutivo Nacional puso a conside­
ración del Honorable Senado de la 
Nación y el proyecto que elaborara 
la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación".
En los considerandos se sostuvo 
"que ambos proyectos son difícil­
mente compatibles, pues más allá 
de las coincidencias en muchas de 
las soluciones propiciadas, en parti­
cular la conveniencia de la unifica­
ción de la Legislación Civil y la Co­
mercial, las comisiones redactoras 
han abordado la tarea con metodo­
logía muy diversa" (sic).
Aunando a ello la posterior reforma 
de la Constitución Nacional, que 
especialmente atribuye jerarquía 
constitucional a los tratados inter­
nacionales (art. 75 inc. 2), varios de 
los cuales contienen disposiciones 
relativas a los Derechos Civil y Co­
mercial, el Poder Ejecutivo conside­
ró necesario incorporar las institu­
ciones que fueren convenientes pa­
ra acompañar el proceso de moder­
nización que ha emprendido nues­
tro país, en un cuerpo único con 
metodología y exposición adecua­
das a la época.

En esa línea, el art. 5to. del decreto 
dispone que deberán admitirse des­
pachos en minoría de parte de los 
integrantes de la Comisión que ex­
presen su disconformidad total o 
parcial con el texto propuesto por 
la mayoría.
La Comisión, luego de un largo de­
bate, concluyó por mayoría, que era 
prudente que el proyecto fuera 
precedido de fundamentos, pero no 
de notas y en ese sentido efectúa 
una larga explicación contenida en 
las páginas once y doce.
No es del caso discutir en este tra­
bajo el valor de las notas o papeles 
de trabajo, como tampoco rebatir 
los argumentos en que se funda, 
aparentemente, la mayoría. Pero sí 
es de reafirmar que el proyecto na­
ce con un gran vacío producido por 
la inexistencia de las fuentes a las 
que se tendría que recurrir para in­
terpretar la normativa.
Los autores del proyecto se limitan 
a citar como antecedentes "a los 
más significativos del derecho com­
parado, la doctrina de los autores 
nacionales y extranjeros con mayor 
prestigio académico, la opinión de 
los congresos de juristas y las líneas 
de criterio de la jurisprudencia, así 
como los proyectos clásicos de re­
forma integral del Código Civil: el 
anteproyecto de 1926 preparado 
por Juan Antonio Bibiloni, el pro­
yecto de 1936 y el Anteproyecto de 
1954 redactado bajo la dirección de
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Jorge Joaquín Llambías.
Lamentablemente no se precisa el 
nombre de las obras, sus autores, 
sus publicaciones, congresos, etc., a 
los que se pueda recurrir para la in­
terpretación e investigación de los 
temas, muchos de ellos novedosos y 
ajenos a nuestra realidad actual.
Es así que los fundamentos desa­
rrollados y a los que la Comisión o 
su mayoría otorga fuerza decisiva, 
carecen en general de referencia le­
gislativas, doctrinarias o jurispru­
denciales y si tenemos en cuenta 
que los integrantes de la misma son 
juristas de renombre, enrolados en 
diversas doctrinas -como así lo re­
conocen en su informe-, y a ello 
agregamos la ausencia de los des­
pachos de minoría o mayoría, de los 
que se pudieron haber extraído sus 
posturas doctrinarias, el camino del 
intérprete se tornará dificultoso.
De una lectura a los fundamentos 
del proyecto se observa que los 
mismos son escuetos para la finali­
dad que tuvo el decreto de su crea­
ción y en algunos supuestos, la le­
tra del texto (por ejemplo, el art. 93 
del proyecto) no alcanza a apre­
hender la verdadera interpretación 
que se lo otorga a la normativa y 
que está expuesta en los funda­
mentos (ver n° 7 de los mismos).
En otros supuestos, como en le ca­
so del comienzo de la existencia de 
las personas humanas (art. 15), en 
el cual se elimina la actual expre­
sión "en el seno materno", los fun­

damentos solamente expresan que 
de esta manera quedarían com­
prendidas en la norma las concep­
ciones extrauterinas, tema este úl­
timo en el que, como es sabido, se 
encuentra en nuestro país en su 
primera etapa de tratamiento por la 
doctrina y como bien sostiene Jor­
ge Bustamante Alsina10 "mientras 

la ciencia no arbitre otro medio pa­
ra asegurar el embarazo sin sacrifi­
car vidas humanas (métodos de 
crioconservación de gametas y ci­
gotos, selección de sexos y demás 
cuestiones biomédicas) parece que 
la ley debe adoptar un criterio res­
trictivo".
Al adaptarse el texto referido al co­
mienzo de las personas humanas 
sin proponer una ley específica - 
como se lo hace en el caso de los 
actos de disposición sobre el propio 
cuerpo (art. 110) y en la comproba­
ción de la muerte (art. 132)- y al 
eliminar la expresión "en el seno 
materno", quedando así compren­
didas las concepciones extrauteri­
nas, se deja abierto un campo de 
interpretación que, a nuestro en­
tender, puede llevar a dar una solu­
ción disvaliosa a los conflictos de 
valores enjuego.
Encontrándose entonces, la cues­
tión de la procreación humana arti­
ficial, actualmente en sus primeras 
etapas de elaboración, se debería 
haber avanzado en los fundamen­
tos para evitar los conflictos inter­
pretativos que la eliminación del

término "seno materno" planteará 
en el futuro y dar las pautas regla­
mentarias del principio consagrado 
en la Convención Interamericana 
de Derechos Humanos.
Sería conveniente que la Comisión 
diera a conocer sus papeles de tra­
bajo y en definitiva la opinión de 
cada miembro respecto de las insti­
tuciones que no han encontrado un 
consenso unánime.
Por otro lado, vemos con acierto la 
incorporación de un régimen siste­
mático de los derechos personalísi- 
mos -el cual consagra la protec­
ción de la identidad, el consenti­
miento informado y el régimen de 
la disposición del cadáver-, como 
así, otras regulaciones de los temas 
de nuestra materia: persona jurídi­
ca, régimen de patrimonio, régimen 
de los hechos y actos jurídicos, de 
sus vicios e ineficacias, temas que 
por su importancia, trascienden es­
te pequeño comentario.
El Proyecto de Reforma que, sin du­
da, comenzará a impactar por sus 
temas novedosos y su forma de re­
dacción, que sustituirá a nuestro 
conocido y querido Código Civil, re­
quiere, a nuestro criterio, ser am­
pliamente conocido y debatido en 
los foros jurídicos de mayor jerar­
quía académica antes de su apro­
bación. □

’ con la colaboración de la auxiliar 

docente Srta. María Cecilia Mercerat.
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NOTAS
1 El Dr. Belluscio envió una nota al Sr. Ministro de Justicia de la Nación, expresando las razones de su disidencia con el an­
teproyecto de Código Civil elaborado por la mayoría de la Comisión, que le han impedido suscribirlo.
Sus motivos son: a) el proyecto es incompleto, pues debería comprender la totalidad del derecho civil y comercial; b) las 
reformas carecen de fundamentación; al haberse proyectado normas que se apartan de la tradición argentina y no citarse 
fuentes ni notas, se impone de esta manera, un gran esfuerzo para determinar cuáles son las soluciones del Código vigen­
te que han sido mantenidas, cuáles suprimidas y cuáles modificadas o no; c) las distintas partes del anteproyecto han si­
do redactadas según el criterio particular de sus autores y no de uno acordado en común, de modo tal que no ha resulta­
do una obra homogénea sino una suma de trabajos realizados con criterios muy diferentes; d) la falta de estudio profun­
do de las normas propuestas ha conducido a consagrar reglas impropias; así también muchas normas son oscuras o de 
una rebuscada redacción. Publicada en La Ley, diario del 7 de mayo de 1999. Hasta el presente no conocemos réplicas de 
los demás integrantes pero, sin duda, no se nos escapa que se planteará una situación similar a la conocida en 1968, cuan­
do varios de los miembros de la Comisión de Reforma se apartaron de la misma (ej. Alsina Atienza, Dalmiro A., "A propósi­
to de un comentario sobre mi renuncia a la Comisión reformadora del Código Civil", E.D., 29-859).
2 Los puntos a, b, c, y d siguientes corresponde a la Bolilla II del programa oficial de la materia.
3 Afirma la Comisión "la codificación francesa iluminó el panorama del Derecho Privado en el siglo XIX. El Code Civil des 
franÁaises, sancionado por ley del 30 de ventoso del año XII (21 de marzo de 1804) -que reunió en un solo cuerpo las 
treinta y seis leyes que habían sido dictadas desde marzo de 1803-, propagó sus criterios por Europa-ltalia (1865), Portu­
gal (1867), España (1889)-, y se expandió a América del Norte (Québec [1866] y Lousiana [1870]) y a América del Sur, en 
especial a través de los códigos civiles de Perú (1852), Chile (1857), Argentina (1871) y Brasil (1917); fue impuesto en Bél­
gica (1804) y adoptado en Holanda (1811), ren Haití (1825), en Nápoles (1829), en Bolivia (1830), en Cerdeña (1838), en 
Santo Domingo (1844); orientó al Código Civil de Japón (1898), y aún en 1942 influyó fundamentalmente en el Código Ci­
vil de Venezuela.
4 Ver informe de la Comisión desde el 2do. Párrafo de la página 3 hasta la página 7. ■
5 Ver página 8 del informe.
6 López Olaciregui en Salvat, Dcho. Civil Pte. General, Tomo I, pág. 191, nj 186 A-IV, edic. 1964
7 Al respecto puede verse ob.cit. pág. 192 y sgts. y especialmente los párrafos segundo y tercero de la pág. 10 del informe 
de la Comisión.
8 Ver 2do. Y 3er. Párrafo de la página 11.
9 Al solo efecto ilustrativo se expone con mayor precisión el Libro I y el II de la Parte General, que contiene los temas de 
nuestra materia, destacando el contenido genérico de los demás libros.
El LIBRO PRIMERO trata: DEL DERECHO y se divide en cuatro títulos sin capítulos ni secciones (I. De la obligatoriedad de la 
ley. II. Del Derecho transitorio. III. De la interpretación del derecho. IV. Del modo de contar los intervalos del derecho).
El LIBRO SEGUNDO, LA PARTE GENERAL (de todo el Código) se divide en diez títulos, los que a su ves algunos de ellos, se 
dividen en capítulos, secciones y parágrafos. Tratan: I. De la persona humana. II. De la persona jurídica. III. Del patrimonio. 
IV. De los hechos y actos jurídicos. V. De los vicios de la voluntad y de los actos jurídicos. VI. De las modalidades de los ac­
tos jurídicos. VIL De la representación. VIII. De la ineficacia de los actos jurídicos. IX. Del ejercicio de los derechos. X. De la 
transmisión de los derechos.
El título II "De las Persona Humana", a su ves contiene en su capítulo I, una parte especial (denominada General).
Así los diferentes libros se refieren:
El Libro TERCERO: De las relaciones de Familia.
El Libro CUARTO: De los derechos personales.
El Libro QUINTO: De los derechos reales.
El Libro SEXTO: De la transmisión de derechos por causa de muerte.
El Libro SÉPTIMO: De las disposiciones comunes a los derechos personales y reales.
10 En "Aspectos ético jurídicos de la procreación humana artificial" La Ley, 1997-D-1212. Sobre el tema también puede ver­
se: Bossert, Gustavo A., "Fecundación Asistida", JA-1988-IV, 871; Andorno, Roberto!., "El derecho a la vida: ¿cuándo co­
mienza? (a propósito de la fecundación in vitro)", ED-131-904; Salerno, Marcelo Urbano, "Problemas jurídicos que plantea 
la procreación asistida", LL-1994-E, 1294.
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